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nación de legalidad y violencia. Los "protofascistas" rechazan todo in­
tento de romper con la democracia parlamentaria y el conseivadurismo 
tradicional que permitiría crear un nuevo orden genuino. Estos movi­
mientos en la práctica son insuficientemente radicales en su populismo 
P"'ª destruir las tradicionales élites gobernantes y en su ultranaciona­
Jismo para destruir el sistema político existente, y por ende nunca lo­
gran trasladar sus visionarías propuestas en logros revolucionarios. 
Establecidas estas premisas, tiriftin va a considerar a la luz de su "ti­
po ideal" las concretas manifestaciones del fascismo como fuerza his­
tórica político-ideológica. También se propone examinar otras expre­
siones del fascismo genérico surgidas en Europa antes de 1945 pero 
que fracasaron en llegar al poder -así como fascismos no europeos y 
de la posguerra- con la intención de mostrar que el fascismo ha si­
do una prolitica y heterogénea fuente de movimientos revoluciona­
rios y advertir al mismo tiempo sobre la emergencia de nuevas formas 
del mito fascista bien distintas de los modelos de entreguerras. 
Es una obra escrita con lucidez y estilo. Presenta una argumentación 
interesante, estimulante y que discute todos los ternas importantes de 
la historiografía fascista a la luz de su propia te<iria. A la vez erudita 
y didáctica, puede contribuir a que no sólo los profesionales especia­
lizados sino también estudiantes y legos comprendan mejor un fenó­
meno que ha generado innumerables estudios cientificos pero tam­
bién equivocas opiniones superficiales. 

ELENA Pl/:JEJRO 

"La tradición nacionalista ante el peronismo. 
Itinerario de una esperanza una desilusión", 

de Elena Piñeiro, 
t:d. AZ, Buenos Aires, 1997. 332 págs. 

Para aquellos bibliomaniacos que estamos acostumbrados a mirar 
diariamente cuáles son las últimas publicaciones en las áreas que nos 
interesan no cabe ninguna duda que está de moda escribir sobre el 
peronisrno. Por otra parte -y quizás por la misma razón- no lo está 
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escribir sobre el nacionalismo. 
Elena Piñeiro, docente de 1-listoria Política Argentina en la Universi­
dad Católica, ha logrado relacionar ambos temas en este interesante 
estudio, cuyo contenido -ameno, erudito y bien escrito- supera con 
i..::1t:i..::t::.'!I la p1uµUt::)LC1 dt:l litulu y t::l ulijetivu !'it=flall:)dü µu1' la autu1i:1 t:ll 

la introducción, cuando afirma que pretende "analizar la percepción 
que los nacionalistas tuvieron tanto de Perón como del peronismo, a 
través de las publicaciones en que colaboraron fundamentalmente 
entre los años 1943 y 1950''. 
La Profesora Piñeiro comienza su investigación con un análisis de los 
protagonistas, que divide entre el "nacionalismo de los liberales·· y el 
"nacionalismo de los nacionalistas''. 
Su formación histórica y su conocimiento del pensamiento politico -
las dos vertientes de su formación como de la mla- le permlten to­
mar clara conciencia de la indispensable e impostergable necesidad de 
vincular "hechos e ideas" -como hace Ventura en otro libro que tam­
bién reseñamos- tratando de imponer una comente de interpretación 
histórica que venimos defendiendo hace al menos dos décadas y que 
finalmente parece estar ocupando un espacio que ansiamos se amplíe. 
En la primera parte -con un manejo adecuado de la escasa biblíogra­
fia sobre el nacionalismo (Zuleta Alvarez, lbarguren, lrazusta, José M. 
Estrada, Buchrucker)- Pii\eiro estudia los aspectos sociales y econó­
micos de los tremta -que denomina la ""década polémica"- aspectos 
que denotan el enfoque del Instituto Di Tella, donde la autora reali­
zó su investigación de post-grado. 
IJespués efectúa un analisis sobre la -ideologia nac1onahsta", tratando 
de aclarar -con gran seriedad científica y actualizada bibliografía- el 
verdadero contenido semántico-político y las caracteristicas históricas 
del nacionalismo, surgido de raiz liberal y romanticizado en la segun­
da mitad del siglo pasado. Cabe destacar la importancia que da la au­
tora a precisar los términos que emplea en su investigación; tal el ca­
so de los nacionalistas definidos cuidadosamente como un "conjunto 
heterogéneo de grupos culturales y políticos, surgidos hacia fines de 
la década de 1920, que tiene conciencia de pertenecer a una misma 
generación y que comparten algunos elementos político-ideológicos 
comunes, tributarios de ideas europeas, cuya difusión realizan princi­
palmente a través de escritos y publicaciones periodisticas" (p. 12). 
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Estas aclaraciones previas le permiten referirse a los antecesores del 
nacionalismo, especialmer1k Ricardo Rojas y Manuel Galvez, tan bien 
analizados por Eduardo Cárdenas y Carlos Payá en El primer nacio­
nalismo argentino -que la autora no cita-, y a la transfomiación del 
··nacionalismo liberal" en "nacíonalísta" motivada por los problemas 
inmigratorios y la influencia del nacionalismo francés, especialmente 
maurrasiano, que conlleva a la fomiación de la Liga Patriótica Argen­
tina y a las exhortaciones de Leopoldo Lugones sobre "Ja hora de la 
espada". La autora realiza una buena slntesis histórica sobre los orí­
genes y desarrollo del nacionalismo en nuestro pais, especialmente la 
corriente que P11ie1ro denomina conservadora y nosotros preferimos 
denominar "federalista", en la que aparecen nombres directamente 
vinculados a los cursos de Cultura Católica y a los orígenes de nues­
tra Universidad como Atilio llell'Oro Maini, Tomás Casares, Samuel 
Medrana, Santiago de Estrada, formados en un renacimiento cultural 
vinculado a autores europeos como Jacques Maritain, Ramiro de 
Maeztu, (ji!bert K. Chesterton, Hilaire Belloc, Etienne Gilson, Paul 
Claudel, Nikolai Berdiaeff, el cardenal Newman o Giovanni Papini. 
Antes de estudiar el proceso vMdo por los nacionalistas -no fascis­
tas según aclara- en la década del '30, previos a la revolución del '43 
la autora efectúa una recorrida por la fomiación de los primeros gru­
pos, sus relaciones y su prédica periodistico-literaria, de raíces políti­
cas fichteanas y común al nacionalismo romántico europeo. Así apa­
recen nombres claves de una generación: literatos como César Pico, 
Conrado Nalé Roxlo, lgnacio B. Anzoátegui o Enrique Banchs junto a 
historiadores como los hermanos Rodolfo y Julio lrazusta o Ernesto 
Palacio. Aquí Piñeiro completa la bibliografía existente recurriendo a 
las publicaciones periódicas, tantas en cantidad y calidad y escasa­
mente estudiadas; encarando un rumbo señalado para décadas ante­
riores por Néstor T. Auza. Asimismo tuvo la fortuna de acceder al ar­
chivo de Raúl Guillemio Carrizo, con material inédito sobre el nacio­
nalismo de la época, de raíz radical. 
Encuentros y desencuentros (de nacionalistas) es el acertado título 
del capitulo siguiente, donde pasa revista a las complejas relaciones 
entre los distintos grupos manifestadas aun en sus publicaciones 
coincidentes contra el Régimen. 
Los entretelones previos a la revolución del '43 también son objeto 
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de un detallado análisis por parte de la autora -que recurre coinci­
dentemente a las obras (a veces unilaterales) de Potash y Page- sin 
quedar excesivamente claro el papel que le cupo a los nacionalistas 
en las distintas etapas del mismo. 
El ascenso del coronel Perón, la actitud de los nacionalistas (no del na­
cionalismo) ante el mismo y la percepción de estos del "fenómeno Pe­
rón" constituyen el meollo de la investigación (pp. 237/329). 
Una muestra clara de esta percepción la encontramos en Mario Amadeo 
-el hombre que facilitó a Perón el exilio-, quien describe asf la situa­
ción: "El alejamiento no tardó en producirse por voluntad concurrente 
de ambas partes. Por parte de Perón esa actitud se explicaba pues ha­
bía decidido concentrar su acción en la política de masas y, dentro del 
simplismo de sus esquemas, nosotros eramos teóricos inútiles e intelec­
tuales sin sentido práctico ... no le servíamos" (cit. p. 272). 
El libro concluye analizando la dispersión nacionalista, provocada por el 
peronismo en el poder, especialmente el caso de Carrizo, cuyo archivo le 
facilita la tarea. De la lectura de esta parte final surge con claridad que 
el nacionalismo mantuvo su antigua dicotomia entre la corriente "po­
pulista" y la "aristocrática", también en la actitud ante Perón. 
Ya en la introducción la autora había adelantado importantes conclu­
siones cuando sintetizaba que "una constante en la vida de los na­
cionalistas argentinos, en sus distintas vertientes, fue la imposibilidad 
de plasmar en la concreta realidad polltica las ideas que durante una dé­
cada y media habían intentado imponer en la sociedad. Por eso busca­
ron constantemente al caudillo revolucionario que pudiera hacer reali­
dad sus aspiraciones" (p. 11 ). Agrega que creyeron encontrarlo en Perón 
y por eso le apoyaron, pero este "nunca pensó en incorporarlos a su pro­
yecto y se limitó pragmáticamente a utilizar la retórica nacionalista en 
la medida que podría serle útil para concretar sus objetivos" (p.12). 
Como bien concluye Elena Piñeiro, "el nacionalismo en sus distintas 
vertientes brindó al peronismo ciertos temas que pasaron a integrar su 
retórica doctrinaria, pero el peronismo se perfiló como un fenómeno 
político autónomo cuyas efectivas realizaciones estaban muy lejos de 
conformar las aspiraciones y esperanzas de los nacionalistas" (p. 1?R). 
Además del interés del tema, la seriedad de su manejo, la erudición y 
el estilo ameno, cabe señalar la importancia de los testimonios per­
sonales que la autora logró recabar -y que e<por•mns crezca como 
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método de nuestros investigadores poco preocupados por los actores 
aún vivos de la historia contemporánea de nuestro pais, cuyo estudio 
ha sido abandonado en manos de una "izquierda ideologizada". 
No podemos d~ar de oh<0ivor ~ne, pe<e ol intento permanente de 
conservar cierta "asepsia científica" en la investigación, omitiendo 
juicios de valor discutibles, quienes hemos conocido a Jordán Bruno 
Genta -m<li; ¡-¡tJ;í rlP 1~ coincidencia o no con sus ideas- nos cueste 
aceptar que se le catalogue peyorativamente como "personaje",.como 
también cierta apreciación sobre Gustavo Martínez Zuviría e inclusi­
vP <:P p::i.lp:i un cierto antí-peronísmo "de piel'\ del que trnta de pre 

servarse la autora. 
Finalmente, más allá de recomendar la lectura de este libro converti­
do en co'nsulta obligatoria para el te1na, nos quedo la impresión que 
nos hallamos ante "varios libros en uno· y que el tema central per­
mitíria nuevas profundizaciones en la misma linea de investigación de 
publicaciones iniciada por la ::iutorn. 

F. H. 

"La Iglesia nacional peronista. 
Faclor religioso y factor polltlco", 

de Roberto Rosca. 
Ed. Sudamericana, Buenos Aires, 1997. 400 p6gs. 

Quienes hemos seguido los últimos trabajos de Basca -abogado, do­
cente y decano de la Facultad de Derecho de lo Universidad Austral­
ª partir de su interesante estudio sobre la New Age, La utopía reli­
giosa de fin de siglo, sabemos que nos encontramos con un intelec­
tual curioso y erudito, que coincide con nosotros en el interés por los 
temas de teología polftica (utopia, mesianismo, mitos), pero en su ca­
so directamente vinculados al mundo actual. 
La Iglesia nacional peronista es una investigación co1nplcta que: 1neR:­
ceria un análisis detallado, pero debemos limitamos a algunas pocas re­
flexiones que el condicionamiento del espado de estas páginas permite. 
Basca acepta en la introducción que existen algunos trabajo5 que ~u-
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